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L
as campanas de la 
iglesia y los cohetes 
anunciaban día festi-
vo en la villa el 20 de 
agosto de 1894. Tras 
la celebración de la 

misa mayor los parroquianos lle-
varon en andas a la virgen de Nues-
tra Señora de la Vega en procesión 
hacia un pequeño altar colocado 
frente a la puerta norte del Sana-
torio Quirúrgico que el Dr. Madra-
zo se disponía a inaugurar con la 
asistencia de vecinos, autoridades 
civiles, religiosas y militares, co-
rresponsales de prensa, aristócra-
tas y el expresidente del Consejo 
de Ministros, general Martínez 
Campos, como insigne invitado. A 
las doce del mediodía y ante la pa-
trona de los pasiegos daba comien-
zo la presentación en sociedad de 
uno de los hospitales entonces más 
modernos de España: «...montado 
con todos los adelantos costosísi-
mos de la cirugía moderna... Fue 
hermosa idea la de levantar un sa-
natorio en lugar tan sano, porque 
hay que decir que en el país de los 
pasiegos rebosa la salud como re-
bosa el agua de sus montes».  (La 
Vanguardia. 29-08-1894). 

Enrique Diego-Madrazo (Vega 
de Pas, 1850-Santander, 1942) se 
había licenciado en medicina con 
apenas veintiún años, consiguien-
do el doctorado a los veinticinco 
para acabar volcándose en las nue-
vas teorías de Pasteur y Lister so-
bre la microbiología y la antisep-
sia, lo que le convirtió en un ade-
lantado de esta materia en Espa-
ña. Fue número uno en todas las 
oposiciones a las que se presentó, 
incluida la cátedra Universitaria 
de Clínica Quirúrgica, pero inca-
paz de despertar el sentido común 
de buena parte de los estériles po-
líticos del momento y que no hi-
cieron más que poner trabas a sus 
confirmados logros y a las reco-
mendaciones sobre la medicina y 
su lógica enseñanza. Rebotado por 
ello renunció a la Cátedra y deci-
dió fundar una clínica en su villa 
pasiega con el fin de poner en prác-
tica sus conocimientos y sin el am-
paro de nadie, salvo la perspicaz 
ventura que le deseó su amiga la 
escritora Emilia Pardo Bazán cuan-
do lo visitó pocas semanas antes 
de la apertura: «Espero que la em-
presa no fracase, entre otras cosas 
porque no la protege el Gobierno. 
¡Ni falta que hace, gracias a Dios!» 
(E. Pardo Bazán ‘El Sanatorio’ Dia-
rio La Época, 26 de agosto de 1894) 
Seis días antes de salir a la luz este 
artículo el Dr. Madrazo ya vio cum-
plido su sueño. Dos salas de ope-
raciones y cuatro para operados, 
habitación para el profesor de guar-
dia, comedor, cuarto para las en-

fermeras, gabinete de instrumen-
tal quirúrgico con una estufa del 
sistema Lautensghläger para este-
rilizar el material, consultorio, co-
cina, lavaderos y retretes, sala de 
espera y provisto el hospital ade-
más de sillón ginecológico, otro de 
reconocimiento del sistema Ma-
lis, cama con aparato de extensión 
continua para fracturas, mesillas 
metálicas para sostener disolucio-
nes asépticas e instrumentos, otra 
esterilizadora del sistema Schim-
meldusch y un largo etcétera de 
adelantos médicos que surtían al 
edificio con capacidad para hasta 
36 enfermos. Curiosamente uno 
de los armarios contenía gran can-
tidad de chanclas para andar du-
rante las curas, pues el suelo se 
mantenía por desinfección cons-
tantemente humedecido mientras 
se operaba. Todas las estancias tie-
nen servicio de agua caliente y fría 
y las salas de operaciones cuentan 
con luz cenital,  el edificio tiene 
una estudiada ventilación y la ca-
lefacción se hace por aire caliente, 
sin olvidar que el sistema de alcan-
tarillado está muy bien entendido 
para mantener minuciosamente 

la higiene. 
El resultado oficial de la empre-

sa todos lo conocemos. De la pu-
blicación de la estadística operato-
ria se hizo eco también la prensa, 
que no dejó lugar a dudas: «...por 
los excelentes resultados obteni-
dos en su Sanatorio, en cuantas 
operaciones ha practicado duran-
te el año, pues de 335 operados fa-
llecieron únicamente, si mal no 
recordamos, cuatro, habiendo que-
dado en tratamiento 16». (La Van-
guardia, Primer aniversario del Sa-
natorio Madrazo, 27 de agosto de 
1895). En tan solo dos años que es-
tuvo en plena actividad, hasta que 
levantó el nuevo Sanatorio de San-
tander y destinó este a reposo de 
enfermos, fue el centro de cirugía 
que más actividad y movimiento 
quirúrgico tuvo en España y uno 
de los más valorados en Europa por 
sus asombrosos y confirmados re-
sultados: «En él, y con éxito admi-
rable, han venido haciéndose las 
más difíciles y arriesgadas opera-
ciones de la moderna ciencia de cu-
rar, siempre bajo la dirección de 
este hombre ilustre, de quien se 
cuenta que su bondad y despren-

dimiento igualan a su ciencia y su 
destreza manual. Madrazo ha he-
cho en su sanatorio operaciones de 
las que constituyen para el mun-
do científico verdaderos prodigios, 
incluso algunas casi increíbles... 
Así lo he oído referir en un corro 
de médicos y así os lo cuento con 
mi inconsciencia de profano». (Ar-
tículo de El Noroeste, La Coruña, 
1911).  

Se cumplen 125 años de aquél pro-
picio legado, uno de los tantos que 
el Dr. Madrazo dejó, experimenta-
ción científica en asepsia y antisep-
sia que provocó un movimiento ope-
ratorio que rebasó con creces lo ya 
previsto; y cirugía aséptica pionera 
que asignó en Vega de Pas y que pos-
teriormente adoptarían todos los 
hospitales de España. Cualquier ad-
jetivo afable que acompañe a la sa-
nidad que aplicó este triunfador de 
la medicina nos hubiera servido para 
el título de este artículo, bien fuera 
competente, capacitada, cualifica-
da, apta, idónea, entendida, capaz, 
especialista, eficiente, eficaz, há-
bil o preparada. Todos estos califi-
cativos los llevaba consigo un ge-
nio, el Dr. Madrazo.
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Competente sanidad del Doctor Madrazo
Este año se cumple el 125 aniversario de la creación del Sanatorio Quirúrgico de  

Vega  de Pas, el que fuera hospital de vanguardia y referencia en toda Europa

Grabado del sanatorio quirúrgico Doctor Madrazo en Vega de Pas, La Ilustración española y americana, año 1894. 
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«De las 335 operaciones 
practicadas en el primer 

año sólo fallecieron 
cuatro», según destacó La 

Vanguardia en 1895


